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Manuel  Nuñez  y  D.  Juan  Rojas. — Acequia  Al* 
ta,  Luis  Urisar — Por  la  Palma,  M.  Salazar^ — 
Mantas,  José  Maria  Urresti  —  Carrera,  José 
JSuito— Por  la  de  3Ielchor  Malo,  P.  Maytres— 
Por  San  José,  Salvador  García— Por  Toval, 
J.  Gabriel  Hidalgo-Por  Lamilla,  Ventura  Cepe- 
da— Por  Santa  Ana,  Joaquín  de  Anca— Por 
Santo  Toribio,  Baltazar  Figueroa — Por  San 
Francisco,  Gregorio  Jacoveli — Puente,  Pedro 
Landábuní — Por  Copacabana,  Geronima  Aguir- 
re — Pescadería,  José  Manuel  Ayulo — Por  Bor- 
ricos, Antonino  de  Bocanegra — Chacarilla,  Fer- 
nando Errada — San  Agustín,  Pedro  Noli — Por 
de  Animitas,  Miguel  Arrarás*— Por  Espíritu^ 
Santo,  Josefa  Oliveros — Capillita,  José  Gómez 
Mantilla — Merced,  Pablo  de  Bocanegra— Na- 
zarenas ,  Jsian  Guzman  de  Malamoco  —  Por 
Granados,  José  Ensebio  Contreras  —  Por  Váz- 
quez, por  José  Noriega,  Joaquín  Villanueva  -* 
Ante  mí,  Baltazar  Nuñez  del  Prado,  escribano 
del  Estado  y  público  sobstituto. 

Pasó  ante  mí,  y  en  fé  de  ello  lo  signo  y  fir- 
mo de  pedimento  de  los  mismos  otorgantes  en 
Lima  y  julio  tres  de  mil  ochocientos  treinta  y, cin- 
co, —  Baltazar  Kuñez  del  Prado. 


El  síndico  procurador, 
Bernardo  Barbaran. 


El  director  de  beneficencia ^ 
Juan  GiL 


El  apoderado  del  gremio, 
Antonino  de  Bocanegr^ 
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SOBRE 


LA  CONDUCTA  DEL  CIUDADANO 

EN 
X.OS  UliTlMOS  ACONTEClMXENTOa 

QUE 

HAN  AFLUIDO  A  SU  PATRIA. 


LIMA  1835: 

IMPRENTA   DB   IiA   OACETA, 

FOR    JOSÉ  MASIA8. 
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Estos  son  hechos;  siempre  mas 
p(  rsiiasivos  y  convincentes,  que 
las  palabras  vagas  y  los  ni-, 
mures. 

El  Señor  Rodrifftiezy 
ex-ministro  de  Chile. 


No  la  indiscreta  vanidad  de  atraerme  la  atención  del 
pueblo  por  medio  úv.  estos  borrones:  tampoco  la  ostentación 
pueril  ó  ridicula  de  hirgos  servicios,  que  no  se  hicieron, 
o  han  sido  ya  remunerados  por  el  Estado  con  sobrada  mu- 
nificencia; menos  todavía  ha  podido  ponerla  pluma  en  mi 
mano  el  deseo  de  aspirar  á  la  fama  de  escritor,  que  aun 
cuando  no  fuera  tan  peligrosa  en  estos  desgraciados  tiem- 
pos, mis  limitados  alcances,  y  mi  carrera  literia  cortada  por 
Jos  sucesos  de  la  guerra  de  independencia,  me  obligarían  á 
abjurar  de  tan  temeraria  presuniion:  ni  tengo  quejas  que 
producir  contra  el  presente  gobierno,  ni  contra  alguno  de 
los  que  le  han  precedido:  mi  hombría  de  bien  tan  solo,  y  mi 
patriotismo,  ruididades  de  que  en  nmgun  caso  consentiré  ser 
despojado  en  silencio,  y  que  he  visto  reducir  á  problema, 
ó  amancillar  con  impiedad  por  enemigos  enmascarados  é 
injustos,  me  fuerzan  á  dar  á  luz  este  ensayo.  Tal  vez  no 
lo  publicara  5¿  e¿  Iwnor  dcA  hombre  raro  en  América  intima- 
mente enlazado  con  mi  defensa,  no  me  impusiera  un  nuevo 
y  mas  imperativo  deber  á  este  respecto. 

Inútil  seria  sincerarme  ante  la  opinión  de  mis  conciu- 
dadanos, si  se  me  juzgara  por  el  conocimiento  adquirido  de 
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mi  providad,  y  no  por  las  acusaciones  vagas  y  emponzoña- 
das cíe  los  partidos   pero  cuando  estos,  enj.endo  en  sistema 
ía  cafumnir  no  han  perdonado  medio,  pormfame  que  sea, 
4?arn"r  mi  pequeña  reputación,  y  convertirme  en   un 
se    a^rrecible,  concitando  en  contra  m.a  la  enemistad  aun 
de  muchorde  mis  antiguos  amigos,debovindicarme  de  impu- 
tt-^nes  tan  odiosas  como  íl^laces.  Yo  no  cuento  con  mas  ai- 
'•is  para  defenderme,  que  la  rectitud  de  m.  corazón,  la  p  • 
ííza  de  mis  sentimientos,  y  el  fueg.,  patno  que  inflama  m 
esJntu:Tuertede  estos  elementos  voy  á  comban- con  el 
Xstruo  colosal  de  la  maledicencia,  á  desbaratar  las  redes 
^ué  haTabido  armarme,  y  arrancar  de  sus  perhdas  manos 
íl  ílardo  aleve  con  que  me  hiere. 

Conducido  al  departamento  de  Ayacucho  por  una  se- 
rie inconclble  de  fatalidades,   me   encontraba  desempe- 

rienda  cuando  varios  oficiales  del  batallón  que  guarnecía 
aouella  plza  asociados  á  otros  jóvenes  del  lugar,  hicieron 
u  aaid^mfento  estrepitoso  en  la  república  proclamándose 
vpn^-idoresde  la  lev-Esta  ocurrencia  estraordmana,  cu- 
3ensoTo^  en  el  efecto  causado  en 

^l^iñlaones  fogosas  por  la  mala  intelijencia  de  losatribu- 
rie  hbenad^y  defa  igualdad,  tan  P-conizado^  por  los 
dmnos  en  la  administración  del  ex-presidente  ^^"'^l^' 
nté  ó  la  paz  y  la  armonía  que  reinaba  entonces  entre  todas 
u'v,  tildóla  sociedad,  y  ocasionó  muchos  pesares  y  alar- 
nvis      No  ef  p  e^^^^^^^  heridas  que  el  tiempo  tien.  ya 

V.'trl/^das  v  Que  una  ley  de  amnistía  ha  cubierto  con  el 
rarriah^rnidady^.  olvide,  mas  si   Ivago  me..cion 
de  este  acontecimiento  es  por  su  influencia  en   '^  »mea  de 
conducta  que  he  tenido  que  seguir;  siendo  uno  de  los  p 
^eros  pasos  de  los  vengadores  de  la  ley  sepultarme   en^  u 
hunundo  calabozo  de  k  cárcel  pública,  sin  que  hasta  'dwj^_ 
lava  podido  adivinar  el  motivo  de  estos   ^^"^^  '^^^ 
toJcc  n  un  hombre  que  no  se  encontraba  en  ^^rvic^  active^ 
V  que  por  la  misma  obscuridad  de  su  posición  no  pod  a    . 
{a.?in,ciadoenlos  secretos    de   nmgjm  P-  f .  ./^^^^^^^ 
t)ersonas  do  lasque  figuraron  en  aquel  arrebato,  han  inanv- 


restado  despnrs  gran  empeño  en  mi  P^^-^¿  ^^;';iZ 

s  com :.n  lante  .i'eneral  y  prefecto.  Aqn,  PnncM- ;;na  -<. 
feliz  de  i.rosperi.lul  y  bie.uindanza  pi)ra  esas  piovinc.as. 
E  te  t  n'.re^ad.n.rable,  dotado  por  naturaleza  de  un  ca- 
nict'^r  severo,  de  .ntat.g.ble  con.agra<-.on  al  trabajo,  de  un 
íen  osuperio  a  su  s  glo,  y  de  oo  patriotismo  s,n  ejemplo 
íri^nradcz   acle.na^a  .mplioKlad  repubUcana,y  su  jen.^ 

íVaiKiueza,  ofrecían  .n,l  prendas  y  m.l  atractivos  para  que 
cu  dqu^erá  ambicionase  la  amistad  de  un  P^''"-- ^an  d^- 
linauido.  Las  ant.guas  afecciones  de  simpatía  que  me  ga- 
n  á  este  infortuiTado  g.-fe;  la  persecusion  que  >-  a^aba  ^ 
de  sufra- sin  saber  la  causa;  y  el  favorable  concepto  de  q  e 
p,drLegundar  sus  proyectos  de  benehco  co-un  c"  ^n 
í-ais  bastante  atrasado,  le  determmaron  a  ^.^^^l^^  ^^^^  ^^ 
presidente  Gamarra  me  nom Orase  secretario  de  la  prelec- 
tura,  lo  que  adaiití  desde  luego  aunque  no  solicite.  (Uios 
atieiee  en  los  corazones  de  los  hombres,  sabe  que  nuestras- 
miras  no  eran  otras  que  las  del  beneficio  común! 

Micho  tiempo  hacia  que  ese  departamento  suspiraba 
noria  publicación  de  un  periódico,  al  menos  semanal,  que 
no  pudo  conseguir  en  toda  la  época  de  la  independencia; 
V  por  suplica  de  Frias  me  encargué  de  este  trabajo  sin  el 
menor  estipendia,  y  con  la  timidez  y  recelo  que  de^ 
bia  acompañarme  en  una  empresa  superior  a  mis  tuerzas 
Nuestro  fin  se  dirijia  á  poner  en  toda  su  luz  las  mejoras  que 
recibiese  el  departamento  bajo  la  ''^dm.uistrac.on  de  su 
n.ievo  prefecto.  Iv)s  peligros  que  corre  la  libertad  con  los 
desvarios  y  desordenes  de  la  Ucencia;  y  la  dilucidación  de 
los  documentos  que  obraban  sobre  el  alboroto  que  se  aca- 
baba de  acallar:  tal  fué  el  objeto  de  la  >'Ohva  de  Ayacucho 
que  derramó  algunas  verdades  sin  mezcla  de  personaiiclaíl 
sobre  pueblos  bien  atrasados.  S.  se  insertaron  algunos  re- 
maidos  picantes  contra  personas  determiaadas,  responsabx- 
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iidaíj  ncrá  fie  otro.^,  pues  el  editor  do  la  "Oliva '^  no  deseo.  ' 
noce  liis  iileas  fie  la  deccn:-ia,  los  scníimientos  caballerosos, 
ni  ha  dejaflo  de  tener  unamefliana  educación. 

La  primera  ventaja  positiva  que  recibió  el  departa- 
naento  en  el  gobierno  de  Frías,  por  petición  que  hizo  al  ex- 
p.residente,  fué  la    instidacion  fje  un   banco  fio  rescate   de 
pinas  con  quince  mil  pesos  de  fondo,  que  ofrecia  aprove-' 
chamientos  seguros  al  minero  y  al  estado.     La  naturaleza' 
ha  hecho  mucho  por  nosotros  en  la  derrama  de  sus  precio- 
sos dones;  y  las  inmensas  masas  de  riqueza  que  oculta    d 
Perú  en  sus  entrañas,  se  removían  en  alguna  manera   por. 
este  medio,  y  por  la  decidida  protección  que  dispensaba  la 
prefectura  á  la  clase  minera.     La  poücia  se  elev(')  á  un  es-* 
tado  de  perfección  extraordinario  y  desconocido  hasta  en-^ 
tonces;  los  presos  de  las  cárceles  que  antes  gemian  bajo  el' 
peso  de  un  ocio  forzado  fueron  destinados  al   aseo   de  las' 
poblaciones:  se  refaccionaron  muchos  puentes:  se  abrieron 
muchos  caminos:  se  adelantó,  hasta  dejar  casi  concluida,  la. 
empresa  de  un  acueducto  para  dar  aguas  á  una  parroquia^ 
d<;  Guamanga  que  carece  de  ellas:  se  solicitó  con  empeño 
y.  se  consiguió  por  remesas  que  hicieron  el  Cuzco  y  esta 
capital,  porción   de  fluido  vacuno  perdido  por  la  indolen- 
cia de  las  municipalidades:  se  cortaron  muchos  abusos:  se 
corrigió  la  moral  pervertida  de  los  viciosos:   se  destinaron 
á  los  establecimientos  de  educación  [)ública  cantidades  que 
abusivamente  cobraban  los  sub-prefectos  por  concesiones 
de  juegos  de  toros,  danzas,  y  otras  diversiones  en  los  pue- 
blos pequeños;  se  proveyeron  de  los  útiles  necesarios,  y  se 
mejoraron  los  locales  de  las  escuelas  lauca,  terianas,  entre- 
gadas al  abandono  mas  lastimoso:  asistía  el  Prefecto  á  to- 
dos los  examenes,  y  estimulaba  á  la  juventud  estudiosa  por 
cuantos  medios  estaban  á  su  arbitrio. 

Como  en  cierto  modo,  los  paseos  públicos  no  sola- 
mente deben  considerarse  bajo  el  aspecto  de  lugares  de 
recreo  ó  simple  distracción,  sino  que  en  ellos  se  estrechan 
también  los  ciudadanf)s  con  los  fjulces  vincules  de  la  ur- 
baniflad  y  civilización,  y  se  morijeran,  digámoslo  así,  sus 
costumbres,  se  dedicaron  nuestros  trabajos  á  plantear  \ma 


alnnicda  cu  la  capital   tlcl  ili'partamcnto  para  cuyo  fin   se 
allaiiurun  obstáculos  que  parcciaii  invcnr..l:)!cs,  y  se  tledica- 
ba  la  tiopa  tic  la  guaiiiicioii  a  tacnas  gratuitas  en  ias  horas 
di;  dcscaiisi).      L,t  cauta  del  pi;brc    tomaba  á  los  ojos  del 
gcnc'ral    l'rias  el  mas  alto  giiido  de    irilcrcs;    visitaba  con 
mucha   írciut  nciu  los  ahilos  de  hi  miseria;  se  introdujeron 
n)uch;is  rcfoiiiias  cu  el  liospital;  se  organizó  una  comisión 
de  bciicli((!n<:ia,  «¡tic  tofuase  bajo  su  protección  especial  á. 
la  humanidad  desvalida,  y  en  menos  de  un  mes  se  recons- 
truyó el  convento  suprcso  de   la  Merced,  medio   destrui- 
do, para  Ibrmar   en   él  una   casa  de  misecordia.     Con  el 
objeto  de  conseguir  el  punlual  cumplimiento  de  muchos  de- 
cretos  íjuc  se  dieron    s«.bre  buena    [tolicia,  se   estableció 
también  un  pimiete  de  jcndarmcs  con  la  fuerza  y  dotación 
competente.     E.-ta  tro[)a  de  que  antes  se  carecía  fué  ade- 
mas  muy  útil,  ()ara  escoltar  las  remesas  de  contingentes; 
y  á  su  creación  so  debió  desapareciesen  esa  clase  de  hom- 
bres entregados  únicamente  al  ocio,  y  á  la  embriaguez,  que 
gon  un  constante  peligro  para  los  ciudadanos   honrados. — ■■■ 
Las  rentas  publicas  se  recaudaban  con  la  mayor  exactitud 
y  economia,  y   se   ¡es  daban  sus   aplicac, oríes  respectivas; 
.liiibiend<.se  borrado  en  los  funcionarios  subalternos   híista 
las    ideas  de  peculado  y  colucion,  que  se  habrian  castigado 
de  un  modo  egemplar:  se  publicaban  los  manifiestos   men- 
611. des  de  ingresos  y  egresos,  y  había  cantidades  sobrantes- 
para  todo  sin  afligir  al  pueblo.     La  agricultura  fué  favore- 
cida, y  aun  por  cuenta  del  estado  se  hicieron  varios   plan- 
tíos:   la  industria  levantó    muchos  talleres  con   la    estrac- 
cion  que  se  daba  á  sus  manufacturas;   al  comercio   se    lé 
-presto  la  protección  debiíla,  pues  hasta  ese  pequeño  agio- 
taje, que  c<  ntribuye  tanto  al  ¡un  ento  de  los  cambiosrse 
pr-ocuró  fitmentar   con  el  establecimiento  de  un   baratillo 
todos  los  sábados  en  la  plaza  de  Santo  Domingo:  las  be- 
llas artes  fueron  estimuladas  llamando  el  Prefecto  á  su  me- 
S'\  y  á  su  trato  familiar  á  los  que  sobresalian  en  alguna  de 
ellas.     f:n  fin,  es  imposible  en  los  estrethos  limites  de  un 
ensayo,  y  sn  tener  á  la   vista  las  piezas   correspondient(  s, 
^iiacer  un  detalle  metódico  y  prolijo  de  las  grandes  relor- 
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mas.  de  lo9  progresos  admirables,  de  las  útiles  prov.den-. 
aas   dictadas    por  el  héroe  peruano  mientras  gobernó  el 
departamento  de  Ayacucho.     ¡Pueda     al  bosquejarlas  a.n 
tosca  pluma,  pagar  un  débil  tributo  a  la  cara  memoria  de 
n    mi,or  am^<l  ¡No:  El  Perú  no  puede  aborrecer  a  su  h,o 
mas    i  ustre,  ni  después  que  el  error  liizo  correr  sangre  tan 
precu   a   m'despues  de  haber  manchado  con  ella  la  tierra 
Sue  acabará  de%egar  con  las  palmas  de  la  victoria,  leva- 
?a  también  su  negrl  zana,  y  su  encono  hasta  la  Uunba  so. 
Itaria  donde  reposan  en  paz  sus  cemzas  venerables!  ,Pe^ 
ru     os  de  todos  los   partidos,  id  á  derramar  una    agr.ma 
de  reconciliación  sobre  la  urna  religiosa  del  General  Fiia.^ 
•Ciudadanos,  magistrados,   soldados,  id  a  recibir  ecc.oncs 
del  que  fué  tan  buen  ciudadano,  tan  buen  majistrado,  y  el 
meior  soldado  de  la  República!      _  .  ,       , 

^  Me  ha  sido  necesaria  esta  rápida  digresión  sobielos 
adelantamientos  del  Departamento  de  Ayacucho  en  la  épo- 
ca de  Frias,  para  dejar  traslucir  a  mis  conciudadanos  que 
cLo  secret'aL  queira  de  aquella  P-f^.tura  tema  dedi- 
cado  todo  mi  corazón  y  mi  mente  a  este  ""'<^«  «^f  ^'J, 
Gue   mal  podrá  haberse  convertido  tan  pronto  en  un  mal- 
vado y  enemigo  contumaz  de  su  patria, quien  tantos  desve- 
ios  le  estaba  consagrando.     En  este  estado  de  cosa^^^^^^^^^ 
^.n  P^ta  caoital  la  gran  cuestión  de  dar  a  la  república  un 
p:S^rP>visfr.o  que  lo  -mbra  desde  h.ego^a^c<n^ 
vención  nacional  por  mayoría  de  sufrageos.     ^^"";«  ""^^ 
n^eta  interpuesto  derrepente  en  medio  de    sistema  planeta^ 
rio  que  con  sus  aberraciones  y  sus  irregularidades,  se  teme 
Keá  trastornar  el  orden  maravilloso  del  universo;  asUe- 
mimos  muchos  de  los  que  tenemos  j'S""-  .^^'J^^  ^ 
amar  á  nuestra  cara  patria,  que  un  gofe  brotado  de  uncx^n 
cmso  de  circunstancias  casuales,  irrogaría  t'emendos  males 
á  la  nación,  la  conmoveria  en  sus  fundamentos,  la  volcara 
al    abo  viniendo  á  abrir  por  fin  un  espantoso  ab'smo  don- 
de  líeaás¡ná  sepultarse  el  valor,los  talentos,   la  filosofía,  el 
t  fe  la  fidelidad  y  la  virUid;  erijiendose  -bre  -as  ru m  s 
sacrosantas  el  negro  trono  de  la  anarquía.     ^^"^^^^ 
L  persona  del  Exmo.  Sr.  General  Presidente,  y  tal  vez  a 
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esto,  y  á  la  Divina  Providcncin  «jue  no  ;if);uidoim  los  desti- 
nas del  l'erú,  se  cli'l)e  (jiie  no  hayamos  sufrido  muyores  des- 
dichas: ¿pero  de  un  n()in!)iaii)ieuto  ines[)ei*;ul(> ,  insólito, 
opuesto  a  la  constitución  politica  de  la  república,  hecho  por 
lina  asamblea  sin  los  poderes  necesHrios  de  los  pueblos,  no 
era  de  temerse  una  cadena  mas  prolongada  de  infortunios? 
¿Kntre  la  obediencia  á  una  ley  transitf)ria,  que  creaba  al  go- 
bierno supremo  provisorio:  y  la  obediencia  ciega  á  la  ley 
fundamental,  no  se  excitarian  mil  dudas,  mil  errores,  mil 
escrúpulos  en  muchos  hombres  de  buena  fé  y  deseosos  del 
acierto?  En  esta  especie  de  cisma  algunos  licenciosos  ha- 
bria  también — y  nadie  lo  niega — que  seguirian  uno  de  los 
bandos  por  es[)eculacion:  pues  no  hay  cosa  por  sagrada  que 
sea  de  que  no  se  abuse. 

No  es  estrañc  pues,  que  hayamos  visto  la  mittid  del 
Perú  en  guerra  abierta  contra  la  otra  mitad;  y  multitud  de 
peruanos  bajo  el  titulo  de  ejército  de  la  ley,  embestir  con 
zuña  fratricida  á  otia  congregación  de  peruanos  también, 
bajo  el  renomlire  de  ejercito  constitucional.  Ambos  parti- 
dos creían  la  justicia  de  su  parte;  en  uno  y  otro  habían 
hombres  de  bien;  en  uno  y  otro  se  encontraban  malévolos, 
como  los  Iiay  en  todas  las  causas.  Es  necesario  tener  pre. 
senté  una  <-ircunstancia  de  gran  peso  en  mi  defensa,  y  que 
no  puede  dejar  de  vaierme  la  indulgencia,  al  menos,  de  mis 
conciudadanos.  El  prefecto  del  departamento  en  que  yo 
prestaba  mis  servicios,  no  hizo  saber  el  nombramiento  del 
Excmo.  Señor  Presidente  elejido  por  la  Convención  Na- 
cional, quedando  esa  parte  de  la  república  en  una  especie 
de  asefalía,  hasta  tanto  que  se  tubo  noticia  de  que  el  Sr.  ex- 
ministro de  guerra  D.  Pedro  Bermudpz  había  tomado  las 
riendas  del  gobierno  con  el  carácter  de  jefe  supremo  pro- 
Visorio  por  pronunciamiento  uniforme  de  la  guarnición,  y 
vecmos  notables  de  esta  capital.  A  esta  nueva  el  departa- 
mento de  Ayacucho,  para  servirme  de  las  propias  espresio- 
nes del  prefecto,  se  confnovió  de  gczo;  fué  dado  á  recono^ 
cer  como  tal  jefe  supremo  por  un  bando  publicado  con  la 
solemnidad  debida;  la  junta  departamental,  el  clero,  los  mi- 
litares,  los  padres  de  familia,  todos  los  ciudadanos  visibles, 

2 


ri 


I 


iO 

tocios  los  colejios  electores,  todas  las  municipalidades,  y  has- 
U<  los  vec;nos  de  la  última  íildta,  espresaron  bajo  do  tu  fir- 
mii  en  los  libros  muniripnles,  <]ue  reconocían  al  jefe  supre- 
mo entretanto  se  nombrase  constitucionalmente  al  que  de- 
bia  süccederle;  se  decia  con  escándalo,  que  el  presidente 
nombrado  por  la  Convención  era  un  intruso,  y  que  el  jene- 
ral  Bermudez  con  su  crédito  y  con  su  valor  iba  a  salvar  la, 
patria  de  los  riesgos  que  la  amenazaban:  varias  corpora- 
ciones hicieron  imprimir  á  su  costa  las  actas  en  que  espre- 
saban estos  votos:  se  publicaron  folletos  ridiculizando  la 
administración  de  S.E.  el  jeneral  Orbegoso;  y  se  aseguraba 
con  énfasis  que  la  guerra  en  que  nos  Íbamos  á  ver  envuel- 
tos seria  la  lucha  entre  el  rejimen  constitucional  y  la  anüV' 
guia — entibe  el  honor  y  la  virtud,  y  el  vicio  y  la  inmorali' 
dad — entre  la  servidumbre  y  la  degradación,  y  la  indepen- 
dencia y  dignidad  del  Perú.  [*]  Heaqui  los  solos  y  unióos' 
ecos  que  resonaban  en  Ayacuoho,  y  que  se  repetían  con 
entusiasmo  por  los  mismos  que  después  me  han  calumnia- 
do como  han  querido. 

Cualquiera  de  mis  lectores,  si  no  se  encuentra  afecta- 
do por  algún  principio  de  antipatía,  me  hará  la  justicia  á 
que  soy  acreedor.  Aun  cuando  n)is  sentimientos  fueran 
otros,  ¿cual  partido  me  quedaba  que  abrazar,  sin  pasar  por 
un  estravagante,  ó  por  un  hombre  rematadamente  loco? 
Seguí  pues,  como  todos,  la  opinión  jeneral  del  departamen- 
to de  mi  residencia,  y  la  del  jefe  ilustre  que  lo  mandaba; 
mas  arrojado  una  vez  en  esa  causa,  yo  juré  servir  con  apli- 
cación, con  honor  y  fidelidad;  porque  estas  virtudes  han  for- 
mado siempre  la  base  de  mi  conducta,  y  las  he  cultivado 
con  esmero  para  presentar  un  suplemento  siquiera  á  las  in- 
jurias ó  mezquindad  de  la  naturaleza.  Asi  que,  llamado  al 
servicio  militar,  sin  solicitarlo  también,  en  calídüd  de  sar- 
gento mayor  jefe  de  E.  M.  de  la  división  organizada  en   la 


[*]     Orden  pasada  al  px-presidfnte  Gamarra  para  que 
tomare  el  mando  del  ejercito  deidad. 
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plaza  de  AyacinMio.  en  indomnizncion  ;iiin(|netril  vez  insii- 
íiciente  <lcl  riuplr»)  civil  (lucse  tiic  ol)lií;;!lia  á  dejar,  procu- 
ré, como  un  lioinljn;    linmado.  salvar  cun  delicadeza  mig 
compromisos  militares,  y  creo  haber  acertado  en  esto.     No 
negaré  que  he  cun)plido  con  mi  deber,  es   decir,   hecho  la 
guerra  á  loque  se  llamaba  la  f)arte  contraria,  por  cuantos 
tíH'dios  lían  estado  á  mi  arbitrio,  y  si  mas  no  he   ejecnt-.ído 
ha  sido  por  falta  de  potencia:  ^y  que  haiia   pues   en  medio 
de  un  ejercito  enemigo?  yo  no    lo  biii-qné:  enrolado  en  ti, 
por  las  razones  fortuita?  espresadas  anteriormente,    ¿flej;;ria 
de  servir  cuanto  pudiese?  ¿mo  pasaría?    es  preciso  no  tener 
la  mas  lijera  norion.no  digo  de  lo  que  es  la  disciplina  niili- 
tir,  la  subordinación,  la  fe  prometida,  el  juramento  á  las  ban- 
deras, sino  del  pudor   nati:ral    si(]uiera  para  exifir  de  urj 
hombre  de  bien  este  sacrificio.     ¡Excelente  descubrimiento 
seria  este  para  corromper  en  su  raiz  la  moral  de    todos  los 
ejércitos  del  mundo!     Jamas  me  he  pasado  a  ningún  parti- 
do; y  ya  que  de  la  carrera  de  las  arn)as  lie  sacado  un  nom- 
bre sin  mancilla,  ^me  prostituiria  ahora  hasta  este  estremd? 
Si  este  es  el  sistema  que  se  ha  de  seguir  en  el  Perú, y  si  se  re- 
conviene al  subalterno  f)orque  no  se  pasó,  es  necesario  con- 
venir en  que  no  se  ha  hecho  para  nosotros  la  independencia. 
■Ya  se  dejan  entender  los   motivos  que  me   retraerian 
del  pronunciamiento  de  Maquinguayo;  que  desde  luego  pro- 
porcionó la  paz  á  la  república,  pei-o  no  podia  proporcionar- 
la á  mi  conciencia;  pues  ademas  de  que  este  era  un   paso 
^straño,  dado  sin  una  eapitula<-ion  previa,  sin    un    tratado, 
sin  un  concierto  ostensible,  tenia  yo  el  inco^^veniente  de  re- 
sidir (m  una  misma  casa  con  el  jefe  contra  quien  se  conjura- 
ron aquellas  tropas,  y  de  haber  recibido  algunos  favores  de 
su  nrano:  por  amor  a  la  ley,  por  precipitarme  al  abrazo  fra- 
ternal, ¿ahogaria  en  mi  corazón  toda  semilla  de  gratitud,  de 
consecuencia  y  de  amistad?  ¿qué  juicio  se  habrian  forma- 
do mis  pro|)ios, hermanos  ante  quienes  me    estoy  sinceran^ 
dr)/  Pero  toda  afección,  dicen  los  intolerantes,  debe  sacrifi- 
carse  á  la  0[)inion  pública,  á  la  libertad,  á  la  ley  í|ue  creó  ai 
gobierno  supremo  provisorio;  esta  ley   no  admite  argrmien- 
*<es,  ella  es  mas  sagrada  é  inviolable  que  los  dogmas  de  la 
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mas  austera  feÜgion.  No  lo  pen^ó  asi  el  iiiiíimo  ExcmQ, 
Señor  Presidente,  quien  haciéndose  cargo  de  it)is  circiins- 
tanrias,  me  garantizó  en  mi  empleo  por  medio  de  un  docu- 
mento particular.  Con  este  seguro  regresé  á  Guamanga, 
y  al  dia  siguiente  á  mi  llegada  se  presentaron  frente  á  la 
casa  de  mi  alojamiento  unos  gru[)0s  de  hombres  perdularios, 
mugeres  y  muchachos,  capitaneados  por  un  Alvarado,  bajo 
el  titulo  de  liberales  y  de  pueblo  soberano,  con  el  designio 
inicuo  de  insultarme,  y  aun  amenazando  quitarme  la  exis- 
tencia. En  este  punto  no  olvidaré  nunca  el  reconoci- 
miento que  debo  al  señor  coronel  E<  henique,  quien  tomó 
el  mas  vivo  interés  en  salvar  mi  estimación,  y  tal  vez  mi 
Tida,  de  las  garras  de  ese  populacho  desmora li¿ad(j;  del 
mismo  modo  que  la  debo  á  muchos  gefes  de  la  infanteria 
estacionada  en  aquel  punto,  y  que  tomaron  igual  interés, 
sea  por  deferencia  personal,  sea  por  honor  del  ejercito  pe- 
ruano, de  que  he  tenido  la  honra  de  ser  uno  de  los  mas  an- 
tiguos oficiales,  aunque  el  últuno  individuo  de  esa  porción 
benemérita  y  malhadada  de  la  República. 

Este  acontecimiento,  de  suyo  indigno  y  despreciable, 
debiera  haber  sido  pasado  en  silencio,  si  mis  malquerientes 
no  tomaran  de  él  un  argumento  para  decidir  mi  odiosidad 
en  aquel  lugar;  así  seria  en  efecto,  cuando  personas  recotnen- 
dables  que  también  componen  parte  del  pueblo,  no  hubiesen 
venido  á  mi  casa  pocos  tnomentos  antes  de  a<iuel  alboroto 
á  ofrecerme  sus  servicios  y  amistad;  entre  otros  el  Señor 
Dean  de  aquella  Santa  Iglesia;  el  justiíicado  y  virtuosí- 
simo Señor  Contador  Jubilado  D.  Juan  Bernardo  Valdi- 
vieso; el  Vice-rector  del  colegio  seminario  Dr.  Alvar,  y 
muchos  otros  ciudadanos  dignos  de  resp(  to  por  nnl  títu- 
los. Suponer  ademas,  que  esa  f)leve  sin  fnno  pretendía 
vengar  en  mí  las  severidades  de  Frjas,  es  un  nuevo  absur- 
do: si  hubieion  algunos  actos  de  temeridad,  efecto  solo 
del  celo  ardiente  de  ese  hombre  estraordinario,  y*)  no  he 
tenido  la  mas  peoueña  parte  en  ellos;  y  he  procurado  nn- 
titrar  cuanto  me  ha  sido  posible.  Hablando  con  la  ultima  pu- 
reza, el  (general  Frías  era  inflexible,  tenia  la  falta  de  no  saber 
iKírd'onai-:  pero  sabia  venerar  los  derechos  inviolables  de  la 
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in')(M<M'-'ÍH:  respetaba  profuiKl.unente  U  propiedad  del  ciu- 
dadano: y  til  elogio  mas  positivo  (|ii(í  f)iuí(le  hacerse  a  sU 
incmoria  es,  que  separa<io  este  rmicioiiario  de  la  obedien- 
cia al  gobierno  supremo  provisorio,  en  actitiul  bélica  por 
consecuencia  todo  el  depart.wniMito.  roinproinelida  en  la 
guerra  su  reputación  nnlitar,  su  exist.  n>ia,  y  si  se  quiere 
sus  caprich(»s;  sin  imponer  un  niiravedi  de  contribueion 
a!  pueblo,  sm  levantar  el  mas  pe(]ueño  empréstito,  sin  re- 
cauvlaciones  anticipadas,  como  se  ha  quernlo  suponer,  sin 
niníjina  clase  de  vejación,  el  general  Frías  en  el  departa- 
mento mas  pobre  de  la  República  ha  guarnecido  de  civi- 
eos  á  sueldo  todas  las  provincias,  ha  cubierto  las  fronteras» 
ha  levantado  [)artidas  de  guerrilla  con  el  h  iber  coiupeten- 
te  para  impedir  las  depredaciones  de  hombres  á  quienes 
la  falta  de  prest  parece  que  aut«triza  al  robo  y  á  todo  genero 
de  excesos:  en  fin  ha  organizado  una  división  de  las  tres 
armas;  estableciiio  talleres  y  maestranzas;  poniéndose  en 
marcha  á  los  tres  meses  de  estos  aprestos  con  un  abundan- 
te parque,  y  una  caja  militar  bien  provista,  después  de  cu- 
biertos  todos  sus  gastos.  Esto  no  podia  hacerse  sin  mu- 
cha honradez,  mucha  economia,  y  mucho  amor  á  los  pue- 
blos. Solo  un  ata(jue  a  la  propiedad  puede  increparse  al 
general  Frias — el  embargo  de  ciertos  artículos  pertene- 
cientes á  la  casa  de  Blakoud,  cuyo  importe  ascendió  á 
<Khocientos  ó  mil  pesos,  según  debe  constar  de  los  li- 
bros de  la  tesorería  de  Ayacucho:  —  no  justificaré  esta 
medida  a  que  dio  lugar  una  imprudencia  del  dependien- 
te de  aquella  casa  de  comercio,  á  q«iea  se  decomisaron 
esos  ínteieses;  pero  al  lado  de  este  solo  hecl)0  se  han  for- 
jado  mil  patrañas  ó  cuentos  nobelezcos  para  hacer  exe- 
crable su  nombre:  ellos  no  tienen  otro  origen  qne  el  espi- 
ntu  de  partido;  ó  pertenecen  al  número  de  (?5«s  historietas 
tidiculus  con  que  en  todos  tip.mpüs  se  ha  cargado  la  vida 
de  los  grandes  hombres,  y  que  deben  su  nacimiento  á  la 
necesidad  que  tienen  tas  almas  vulgares  de  bajar  á  su 
nivel  todo  lo  que  se  eleva  sobre  ellas.   [*] 

,   [*]      Vida  del  poliUco  de  Florencia  P.  280, 
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Pero  si  mi  conducta  á  la  inmediación  del  general  Frías 
ha  sido  dirijida  [)or  el  patriotismo  mas  fervorohO,  mi  com- 
portamiento desde  mi  regreso  á  esta  capital  es  el  mas  edi- 
ficante que  puede  observar  un  hombre  de  bien.  Juro  so- 
lemnemente no  pertenecer  á  ningún  partido.  ¿Con  qué 
pié  incierto,  por  no  decir  torpe,  podría  lanzarse  en  un 
nuevo  compromiso,  quien  tanto  conoce  la  constitución  mo- 
ral de  su  pais?  Si  abrazada  antes  con  calor  una  opinión, 
y  apoyados  mis  humildes  escritos  y  mis  tareas  en  la  mitad 
de  la  república,  en  seis  mil  bayonetas,  en  los  hombres  que 
se  habian  adquirido  mas  nombradla  en  la  revolución,  en  la 
victoria  misma,  ha  desaparecido  todo  con)o  el  polvo  al  soplo 
del  inconstante  cierzo  ¿con  qué  interés,  por  qué  estraño  ca- 
pricho escribiría  ahora,  sin  talentos  para  ello,  después  de 
terminada  la  guerra  civil:  y  para  colmo  de  necedad,  escri- 
birla precisamente  contra  los  hombres  que  mas  pueden  da- 
ñarme, contra  personas  de  respeto,  que  jamas  me  han  iiiferi- 
do  el  menor  agravio?  Sin  embargo  de  tan  obvio  repaio,  se 
me  han  atribuido  con  retinada  malicia  por  unos,  y  con  necia 
credulidad  por  otros,  cuantos  comunicados  insultantes  han 
salido  de  la  prensa  de  la  oposición.  Con  esta  misma  lije- 
reza  se  me  ha  acumulado  por  muchos  un  libelo  apareci- 
do  en  dias  pasados  bajo  el  titulo  de  las  sombras  de  Frías; 
¡como  sí  yo  pudiera  evocar  esas  sombras  queridas,  desde  la 
m^insion  de  los  justos,  para  ultrajailas  hasta  el  estremo  de 
hacerlas  instrumento  vergonzoso  de  violentos  desahogos! 

Terminaré  este  ligero  ensayo  protestando  á  la  faz  de 
mis  conciudadanos,  que  mis  principios  y  mis  votos  hoy  son 
por  lá  fraternidad  de  la  familia  peruana.  El  carácter 
racional  es  dulce  y  benign<^;  y  con  estos  dotes  que  no  á 
todos  los  pueblos  concedió  naturaleza  ¿permitiremos  que 
después  de  haber  corrido  arroyos  de  sangre  por  locuras 
humanas:  después  que  la  emigración  nos  arrebató  cabezas 
tan  ilustres,  y  brazos  que  sostuvieran  un  día  la  independencia 
del  pais,  y  la  magestad  de  sus  leyes,  continué  el  fuej?o  de  la 
discordia  devorando  los  frágiles  restos  (jue  han  quedado? 
^Pensamos,  acaso  divididos,  débiles  va,  lacerados  cruelmente 
por  las  mordeduras  dé  la  anarquía,  entregar  nuestros  cuelloe 
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á  flip(^roci'">n  del  primrr  vecino,  q'ie  ron  hipócrita  y  avirla 
ni;mo  nos  olVczc"!  (I  l.izodc  la  rrconciliücion? — ¡No  conciu- 
Hacliíiios!  jolevomos  nosotros  misinos  el  alt  ir  divino  de  la 
concordi;\,  ¡ipajrando  esas  <hispiis  diseminadas  por  desgra- 
cia en  nuestro  lurmoso  snelo;  y  entonemos  el  himno  de  la 
amistad  y  de  la  paz!  listos,  y  no  otros,  sea  los  únicos  sen- 
timientos que  kbiiga  en  su  corazón 
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